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Comenzando el viaje (Marcos 1:21-28) 
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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 

El Señor está aquí, presente entre nosotros. 

Estamos reunidos con toda la Iglesia en este 
momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Señor Jesús, 
crea en nosotros el silencio  
para que podamos escuchar tu voz  
en la Creación y en las Escrituras,  
en los acontecimientos y en las personas,  
especialmente en los pobres y en los que sufren. 

Que tu palabra nos guíe para que  
experimentos el poder de tu resurrección  
y seamos testigos para los otros  
que estás vivo en medio de nosotros  
como fuente de fraternidad, justicia y paz. Amén. 

Lectura bíblica (Marcos 1:21-28) 

Llegan a Cafarnaúm. Al llegar el sábado entró en la 
sinagoga y se puso a enseñar. Y quedaban 
asombrados de su doctrina, porque les enseñaba 
como quien tiene autoridad, y no como los escribas. 

Había precisamente en su sinagoga un hombre 
poseído por un espíritu inmundo, que se puso a 
gritar: ‘¿Qué tenemos nosotros contigo, Jesús de 
Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quién eres tú: 
el Santo de Dios.’ Jesús, entonces, le conminó 
diciendo: ‘Cállate y sal de él.’ Y agitándole 
violentamente el espíritu inmundo, dio un fuerte grito 
y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal 
manera que se preguntaban unos a otros: «¿Qué es 
esto? ¡Una doctrina nueva, expuesta con autoridad! 
Manda hasta a los espíritus inmundos y le 
obedecen.» Bien pronto su fama se extendió por 
todas partes, en toda la región de Galilea. 

Reflexión - Comenzando el viaje 
En el Evangelio que la semana pasada escuchamos 
fue el llamado a los cuatro primeros discípulos,  
 
 
 
 

mientras que esta semana nos introduce 
inmediatamente en el ministerio de Jesús. 

Esto lo podremos constatar en los textos Esto lo 
podremos constatar en los textos evangélicos del 
cuarto, quinto y sexto domingo que describen el 
ministerio de Jesús en Cafarnaúm. 

El domingo pasado, el Evangelio enfatizó el llamado 
de los discípulos a vivir y trabajar activamente en 
compañía de Jesús. Para convertirse en “pescadores 
de hombres”, ellos dejaron atrás todo aquello 
conocido y familiar, inclusos sus propios negocios de 
pescadores y sus familias. Hicieron ‘un acto de fe’, no 
sabían adonde les llevaría su viaje con Jesús. 

Durante los próximos tres domingos se nos dará una 
idea de quién es Jesús y en qué consiste su viaje. 

En el evangelio de hoy encontramos a Jesús y a los 
discípulos llegando a Cafarnaún, una pequeña ciudad 
en el lado norte del Mar de Galilea, que será el lugar 
principal del ministerio de Jesús en Galilea. 

El sábado, Jesús y los discípulos asisten al servicio del 
sábado durante el cual Jesús da una enseñanza. Sus 
palabras tocan al pueblo y tienen un ‘tono de 
verdad’. Las palabras de Jesús no solo conmueven a 
la gente, sino que también liberan a un hombre de 
un espíritu inmundo. La acción de Jesús es en 
respuesta a la pregunta que el hombre plantea: ‘¿Has 
venido a destruirnos?’ En lugar de destruirlo, Jesús 
libera al hombre del espíritu inmundo, devolviéndole 
la salud y la integridad. 

El Camino de Jesús no es aplastar a las personas con 
el poder y la autoridad de Dios, sino traer la libertad y 
la liberación del mal de aquellos que se mantienen 
atados. 

Mucha gente le tiene miedo a Dios, pero Jesús sigue 
diciendo y mostrando que no debemos. tenerle miedo 
a Dios. Dios busca el bien de su pueblo, no el castigo. 
El poder de Dios sana, restaura y libera para que 
podamos convertirnos en las personas que Dios 
siempre ha soñado que podríamos llegar a ser. 

Los discípulos están aprendiendo algo nuevo sobre 
quien es Dios a través de las palabras y acciones de 
Jesús. Aquí hay un llamado a una mayor de y 
confianza en la bondad de Dios. 
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Oración de Intercesión 
Por tu amor amable y paciente,  
por llamarnos a ser miembros de la Iglesia; 
por honrarnos con tu presencia, 
te agradecemos. 

Mantennos fuertes en el amor 
Para afrontar los retos de la vida. 

Ayúdanos a confiar en ti en lugar de temerte. 
Danos la confianza que necesitamos para 
vivir y amar como tú. 

La Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, 
oremos: 

Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad  
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Dios Bendito seas, Dios fuerte y fiel. 

A nuestro lado,  

ante nosotros y dentro de nosotros 

te deleitas en nosotros y confías en nosotros.  

Inspira nuestros esfuerzos  

para amarnos los unos a los otros  

plenamente por la gracia y el poder  

de tu Espíritu Santo.  

Por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Benedizione 
Che il Signore ci benedica,  
ci preservi da ogni male  
e ci conduca alla vita eterna. 
Amén. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

This resource is presented by the Carmelites for use by individuals, families and small groups as a prayerful celebration of the 

Word of God to help prepare us to celebrate the Eucharist with our worshipping communities.We are conscious that Christ 

is present not only in the Blessed Sacrament but also in the Scriptures and in our hearts.We are also conscious of the many 

people who, for various reasons including sickness and infirmity, cannot physically attend the Eucharist. Even when we are on 

our own we remain part of the Body of Christ. 

 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible.These symbols help keep 

us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping communities. 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family. 
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